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	1. Chapter 1

"**NO TE VAYAS"**

**Prólogo: Sin tiempo, ni espacio.**

_-¿Quieres dejar de toser? Me estás tirando todos tus asquerosos gérmenes en mi cara. _

_-Jo… Lo siento señor delicado, perdón por tener gripe._

_-Unu… No peleen por favor, tenemos que destruir la joya._

_-Tsk, ¿Y dónde se supone que está? Llevamos horas buscando._

_-¿Qué es esa cosa de allí? No la había visto._

_-¡Unu! ¡Es la joya! ¡Es la joya!_

_-¡¿Eh?! ¡De prisa! ¡De prisa! ¡Hay que destruirla y salir de aquí! _

_-No tan rápido estúpida, Es peligroso tocar esa cosa así por así, hay que hacerlo…-_

_-Unu ¿Qué pasa si quito este palo? _

_-¡No, Gash! ¡No lo qui…!_

_-¡Wah~! ¡La joya se cae! ¡Se cae! ¡Se cae~!_

_-¡Rápido tal vez si le lanzamos un conjuro desde esta distancia se destruya! _

_-¡Zakeru!_

_-¡Saisu!_

_-¡Zakeru!_

_-¡Feisu!_

_-"¿Feisu…?" –Repitieron confundidos tres voces al unísono. _

_En el instante que los cuatro conjuros impactaron la pequeña joya lila que caía en el aire, una extraña luz roja envolvió la habitación. Y un segundo después, ese mismo cuarto…Estaba completamente vacío._


	2. ¿Quien soy?

"**NO TE VAYAS"**

**Capitulo uno: ¿Quién soy?**

-Unu… -Murmuraba un chico rubio que aparentaba tener trece años mientras abría sus ojos y se sentaba en estado de confusión sobre el verde césped, el viento revolvía sutilmente sus cabellos, y el resplandeciente sol le daba de lleno llenándolo de alguna manera de energía. – ¿Dónde…Dónde estoy? –Se preguntó al darse cuenta que no reconocía el lugar en el que estaba. Se puso de pie mirando a todos lados tratando de encontrar alguna respuesta. Un frio sudor le recorrió la frente hasta el cuello cuando notó que ni siquiera recordaba que estaba haciendo antes… Ni de dónde venía… Ni siquiera quien era. –Nu… ¿Qué me pasa? –Se preguntó temblando ligeramente. –No puedo… No puedo recordar. –Murmuró tocándose la frente con su mano mientras apretaba sus ojos. Los abrió y suspiró en resignación. -¿Por qué…? –Se preguntó sin comprender la falta de su memoria.

Comenzó a caminar por aquel bosque buscando algo que lo ayudase a recordar, o al menos algo o alguien que le dijera dónde estaba. Empujó algunas ramas de árboles que le obstaculizaban la visión, su largo manto azul rosaba con hierbas que había alrededor de él. Se detuvo cuando escuchó un pequeño "crash" y sintió que algo se rompía bajo su pie. Rápidamente bajó la mirada y alejó su zapato de la zona, frunció el ceño cuando descubrió que había pisado unos lentes de marco negro. Se agachó y los tomó en sus manos confundido.

-Unu… ¿Quién los habrá perdido? –Se preguntó examinándolos.

-He perdido mi esperanza…-

El murmullo de una voz femenina llamó su atención, alzó la vista y al final del camino, de pie, en el filo de un precipicio observó a una chica pelirroja observar con decisión el vacío que tenía frente a ella.

-¿Nu? ¿Qué está haciendo? –Se preguntó en un leve murmullo para él y se sobresaltó al pensar en que tal vez ella sea la dueña de aquellos lentes que había encontrado, y que sin ellos no podía darse cuenta que estaba a punto de caer al vacío.

-Borraré mi existencia de este mundo, para siempre… Adiós- Murmuró ella dando el último paso hacia adelante cerrando sus ojos, una fina lágrima resbaló por sus mejilla izquierda mientras se dejaba caer.

-¡UNU! ¡NO~! –le gritó el mamodo rubio rápidamente saltando hacia ella abrazándola en el aire mientras ambos caían.

-¡¿Qué…?! –Exclamó la pelirroja abriendo sus ojos alarmada al verlo abrazarla.

El mamodo rápidamente agarró una rama con su mano derecha y con la izquierda la sostuvo fuertemente.

-Unu… Qué alivio… -Murmuró con algo de dificultad por el esfuerzo que estaba haciendo.

La pelirroja parpadeó en confusión ante lo que había pasado. –Pe-Pe-Pero ¡¿Quién demonios eres tú?! –Exclamó algo alterada y luego se asustó cuando vio que la rama comenzaba a romperse. – ¡Suéltame, te caerás tú también!

Se sorprendió cuando aquel chico negó su cabeza con decisión. –Unu, no voy a soltarte, porque si lo hago… Podrías morir ¡No hay manera que permita eso!

-Pe-Pero… -Murmuró sin saber que decir, su corazón se agitó sin que pudiera comprenderlo.

En aquel momento la rama se rompió en dos, haciendo que soltara un estruendoso grito. El manto del chico que estaba con ella se estiró de una manera sorprendente cubriéndolos por completo. Ella prefirió cerrar sus ojos para no ver nada. Lo único que sintió fue caer fuertemente sobre algo "acolchonado" pero no sintió absolutamente nada de dolor.

-Jo… ¿Qué fue todo eso? – Abrió sus ojos carmesí lentamente y se sobresaltó al notar que efectivamente habían caído hasta el final del precipicio, pero lo que más la espantó fue que el chico estaba bajo de ella, protegiéndola de la caída. Dio un pequeño salto hacia atrás sentándose sobre las diminutas piedras que los rodeaban, empujando con su mano el manto que seguía envolviéndola.

-Unu… -Murmuró el rubio sentándose mientras que con su mano se tocaba su frente, luego abrió sus enormes ojos dorados clavándolos efusivamente sobre ella. – ¡¿Te encuentras bien?! ¿No te hiciste daño? –le preguntó y autentica preocupación se extendió por todo su rostro dejándola más que sorprendida.

Ella parpadeó en total asombro y confusión ¿Quién era él? La había salvado… Había arriesgado su propia vida por ella quien nunca había visto, y todavía se preocupaba si ella estaba bien cuando él había recibido todo el golpe. ¿Por qué…? A menos que él… Supiera quien era ella.

-¿Nu? ¿Estás enferma? –Le preguntó girando su cabeza con inocencia. –Tú rostro se ha puesto rojo… -Murmuró mientras acercaba su frente a la de ella sobresaltándola mucho más. Haciendo que el sonrojo se intensificara.

-¡¿Pe-Pe-Pero que rayos pasa contigo?! –le gritó empujándolo mientras se arrastraba lejos de él, tratando de lucir enojada cuando en realidad su corazón latía a mil por segundo ¿Qué le sucedía? Jamás se había sentido tan nerviosa con ningún chico.

-¿Unu? ¿Hice algo mal? –Preguntó un tanto desconcertado. Y luego se sobresaltó al recordar algo importante, metió la mano dentro de su manto y sacó los lentes que había encontrado. – ¿Son tuyos?

-¡Mis lentes! –Exclamó tomándolos y colocándoselos con algo de recelo.

-Los encontré tirados cuando caminaba por el bosque, supuse que como los habías perdido, no podías ver que un acantilado estaba frente a ti. –Le explicó. – ¿Verdad que estuve en lo correcto?

Ella abrió sus ojos impactada mientras nerviosamente se acomodaba su cabello. –Uh… Sí… Sí, eso fue lo que sucedió. –Le dijo rápidamente entre dientes. –E-Entonces… ¿Por eso me salvaste?

-¡Unu! –Exclamó el sonriente. –Me alegro que no estés herida.

-Jo… pero si al final fuiste tú el más afectado. –le murmuró mirándolo de reojo. – ¿No sabes quién soy?

-¿Nu? Lo siento, no lo sé ¿Es eso malo? –le preguntó un tanto preocupado.

La pelirroja lo miró sorprendida. –No, no es malo. –le dijo y luego se aclaró la garganta. –Soy, Tio Bernkastel ¿Y tú?

-Uh… La verdad… -Murmuró él mientras se rascaba su cabeza. –Lo único que puedo recordar es que me llamo Gash, solo eso. –le dijo con algo de tristeza.

-¿Gash? –Repitió ella. –Pero cómo… ¿Eres nuevo aquí o algo así?

-No lo sé. –Le respondió con tristeza. –Está mañana desperté en el bosque, y no puedo recordar nada más aparte de llamarme Gash, tan sólo eso.

Ella parpadeó. – ¿Y si tal vez alguien te ha atacado? ¿O te habrás caído?

-No lo sé… -Le respondió el mirando el suelo.

La pelirroja lo miró durante unos segundos y luego suspiró. –Bueno… ¿Qu-Qué te parece si va-vamos a mi casa? Y-Yo tengo un médico personal, él te revisará, tal vez pueda ayudarte.

-¡¿Unu?! ¡¿De verdad?! –Exclamó emocionado el rubio haciendo que sus ojos brillaran.

-S-Sí… -Le contestó ella algo sonrojada mirándolo de reojo. –Tómalo como agradecimiento por haberme ayudado hoy.

-¡Muchas gracias, Tio! –Exclamó el rubio contento tomando sus manos.

-Y-Ya, pero levántate. –Le dijo ella sonrojada poniéndose de pie sacudiendo su vestido color crema que se encontraba sucio por la caída.

Gash asintió con la cabeza. – ¡Unu! ¡Andando! ¿Por dónde es…? –No pudo terminar su pregunta ya que se dobló al sentir un dolor punzante en el lado izquierdo de su cuerpo. –Ugh…-

-¿Eh? ¡¿Estás bien?! –le preguntó la pelirroja acercándose a él.

-Nu… Creo que me lastime un poco. –Murmuró el rubio apretando un poco sus dientes por el dolor.

-¿Un poco? A mí me parece que mucho. –le dijo Tio notando como ese lado tenía mucho más moretones y raspones que el otro lado de su cuerpo.

-No te preocupes, estoy bien. –le contestó Gash sonriendo.

-No… Vamos ya. –le respondió la pelirroja mirando a su alrededor yendo a la izquierda. –Mmm… Creo que es por aquí, tendremos suerte si no nos encuentran los guardias…-

-¿Guardias? –Preguntó Gash siguiéndola.

Ambos salieron por una colina. El rubio se detuvo al notar que la mamodo se había quedado atrás y respiraba pesadamente recostándose sobre sus rodillas.

-¿Unu? ¿Estás bien? –Le preguntó el rubio acercándose a ella.

-Sí… -Murmuró levantándose mientras se secaba el sudor de su frente. –Ahora tenemos que ir largo por ese camino. –Prosiguió señalando al frente.

-Está bien. –Dijo Gash siguiéndola, ambos iban en un silencio cómodo, hasta que el mamodo se aburrió. –Y… ¿Por qué estabas sola en este lugar?

Ella lo miró de reojo mientras seguía caminando. –Salí a dar una vuelta. – fue lo único que le respondió.

El rubio la observó, al principio sus pasos eran rápidos, pero conformen pasaban los minutos su velocidad iba disminuyendo incluso pasaba seguidamente su muñeca por su frente ya que sudaba rápidamente y se la notaba agotada.

-¡Ojou-sama! ¡Ojou-sama! –Exclamaron voces que los hicieron detener.

-Jo… Me encontraron. –Murmuró algo fastidiada Tio girando para mirar a varios guardias acercándose a ellos.

Ellos al momento en que notaron a Gash alzaron rápidamente las lanzas que cargaban y lo apuntaron alarmándolo un poco.

-Abajo las armas. –les ordenó la pelirroja. –Es un… amigo, quizás. –Murmuró mirándolo de reojo.

-Pero Ojou-sama, no lo conocemos y… -Quiso replicar un guardia.

-Dije que bajaran las armas. –Repitió ella mirándolo amenazante.

-S-Sí… -Murmuró el guardia obedeciendo. –L-Lo sentimos.

-Bien, ahora llévenos devuelta al palacio. –les dijo empezando a caminar. –Ven, Gash. –le dijo avanzando hacia el carruaje que estaba estacionado a menos de un metro de distancia.

-U-Unu… -Murmuró el rubio sorprendido de esto siguiéndola.

El guardia suspiró y miró a los demás. – Den la orden de detener la búsqueda.

* * *

><p>Gash y Tio iban dentro del carruaje, la joven únicamente miraba la ventana en silencio mientras suspiraba.<p>

-U-Unu… -Murmuró Gash llamando su atención.

-¿Uh? ¿Qué pasa? –le preguntó mirando por la ventana.

-Uh… Tio ¿Quién eres tú? –Le preguntó Gash. –Digo… por los guardias y esas cosas.

La pelirroja lo miró de reojo pero no le contestó, el mamodo observó esto y decidió que lo mejor era callarse, aquella joven mantenía en su mirada una expresión molesta todo el tiempo… Y por alguna razón le recordaba a alguien pero no sabía a quién.

El carruaje se estacionó y ambos bajaron en el momento que un soldado les abrió la puerta. Gash se impactó al ver un enorme palacio frente a sus ojos.

-¿A-Aquí es tú casa…? –Preguntó pestañeando del asombro.

-Andando. –le dijo Tio caminando a paso firme haciendo que los caballeros de la entrada hicieran una reverencia.

-Bienvenida Ojou-sama. –Decían bajando la mirada sin recibir ninguna contestación.

Gash estaba realmente impactado ¿Quién era ella realmente? Por una extraña razón sintió que aquel lugar ya lo había visto, es más desde el momento que piso el suelo de ese palacio una extraña sensación de deja-vú lo invadió. Unos pasos apresurados resonaron en el pasillo seguidos de muchos más. El rubio miró por todos lados para saber de dónde venía todo ese ruido.

-Tres…dos… -Comenzó a contar con voz aburrida la joven a su lado. –Uno…-

-¡Ojou-sama! ¡¿Dónde estaba?! –Exclamó un mamodo alto con el rostro lleno de preocupación. – ¡¿Se encuentra bien?! ¡Que Irie-sensei la revise! ¡Tenemos que…!

-Silencio, A-su. –Lo calló Tio rodando los ojos. –Yo estoy bien, en serio. –le dijo.

-Tio-sama. –Le habló con seriedad el mamodo. –Ni crea que no sé a dónde fue. –le dijo y luego dirigió su mirada hacia el rubio que miraba la escena confundido. – ¿Y Usted quién es? –Preguntó con desconfianza mirándolo de pie a cabeza.

-Unu… Yo soy… -Quiso hablar el mamodo.

-Se llama, Gash. –Respondió interrumpiéndolo. –Él… Me salvó. –murmuró desviando la mirada. – Está herido…así que llévenlo con Irie-sensei rápido.

-Ya veo… -Murmuró A-su mirando al rubio y luego sonrió e hizo una inclinación de respeto. –Muchas gracias… Ha salvado la vida de Ojou-sama… De ahora en adelante la familia Bernkastel está a su disposición.

-¿Uh? N-No… -Murmuró Gash nervioso de tanta formalidad. –Yo sólo la ayude porque ella perdió sus lentes y no podía ver…-

A-su le dio una mirada severa a Tio quien solo cruzó sus brazos y desvió su mirada. –Llévalo rápido está muy herido. –le dijo sin mirarlo.

-Venga conmigo por favor… -Le pidió llevándoselo. –Y usted también viene, su medicina la espera. –le dijo haciendo que ella fuera a regañadientes.

* * *

><p>-Ugh… -Murmuró Zeon abriendo sus ojos, los volvió a cerrar con fuerza cuando los rayos del sol lo golpearon de frente, duró unos segundos en el suelo, el cuerpo le dolía, pero lo que más le dolía era su cabeza. Se sentó mientras colocaba una mano en su frente. –¿Qué…? ¿Qué fue lo que pasó? Gash…- Alzó la mirada sintiéndose confundido al no reconocer del todo el lugar en el que estaba.<p>

-Pero… ¿Pero qué? –Se preguntó poniéndose de pie dándose cuenta de que estaba en el jardín de algún palacio de seguro. –Gash… ¡Gash! –Exclamó llamándolo, no tenía idea de lo que había pasado, no podía recordar lo que estaba haciendo antes de aparecer allí, sintió algo de desesperación cuando intentó rastrear la energía de su hermano pero no lo encontraba, es más, no había ninguna presencia conocida.

Caminó recorriendo el lugar en el que estaba, vio una puerta trasera y se dirigió hacia ella, se sorprendió un poco al descubrir que lo llevaba hacia la cocina, entró silenciosamente percibiendo el olor a naranjas.

-Mo~ justo hoy que no hay nadie me dan ganas de comer un dulce. –Murmuró una joven pelinegra. Zeon la observó estaba de espaldas, su cabello era negro y caía largo en toda su espalda, usaba un vestido celeste y tenía zapatos bajos negros. –Ahora sólo me falta… -No terminó de hablar, al momento de girar se quedó estática al observar a Zeon quien la miraba fijamente.

El peliplateado la miró en silencio y luego abrió su boca para hablar. – ¿Quién eres…? –Su pregunta quedó a la mitad cuando un sartén le cayó en toda la cara con fuerza tirándolo de espaldas al suelo golpeándose fuertemente con el filo de la mesa quedando inconsciente.

La pelinegra respiraba agitadamente mientras veía el cuerpo del joven tirado en el piso. -¿Lo… Maté? –Se preguntó mientras se mordía el labio. Caminó lentamente hacia él y su corazón latía con fuerza, estiró su pie con temor mientras le daba una ligera patada. –Mo~ ¿Y ahora qué hago con este muerto?

* * *

><p>-Así que tú nombre es Gash… -Murmuró Irie mientras le vendaba el brazo izquierdo al rubio. –Y… Según Tio-sama no recuerda nada más que su nombre.<p>

-Unu… Eso es cierto. –Dijo Gash asintiendo con la cabeza mientras miraba a la pelirroja sentaba en un cama de al lado tomando unas pastillas.

-Y… salvó a Ojou-sama de caer de un acantilado ¿Cierto? –Preguntó Irie está vez mirando a Tio quien lo miró de reojo y luego desvió su mirada.

-Nu… Se le cayeron sus lentes, pensé que no podía ver por dónde iba. –Se explicó Gash.

-¿Y qué va a hacer con él? –Le preguntó A-su quien había estado en silencio todo ese tiempo. –Digo, no es costumbre de usted abandonar a quienes la ayudan.

Tio miró a Gash. –No tiene a dónde ir. –Luego miró a Irie. –Por favor, hágale exámenes para saber la razón de la pérdida de su memoria. Se quedará aquí hasta que encuentre a su familia.

-¿Aquí? –preguntó A-su.

-¿En serio? –Preguntó sorprendido el rubio mientras su rostro mostraba una sonrisa de agradecimiento. – ¡Muchas gracias!

-Sí, será… Mi guardaespaldas personal. –Murmuró la pelirroja mirando a Gash. –De todas formas tú dijiste que necesito uno…- Prosiguió dirigiendo su vista a A.-su.

-¿Eh? Pe-Pero… Tio-sama. –Dijo A-su mirando al rubio. –Yo me refería a alguien calificado que esté con usted todo el tiempo y él bueno…-

-Arriesgó su vida por mí. –Habló la pelirroja. –No estuviera viva si no fuera por él. Se queda y es mi última palabra.

A-su la miró y luego suspiró. –Ya veo… Es como Kurumi-sama…- Murmuró mirando al rubio.

-¿Unu? ¿Kurumi-sama? –Preguntó Gash confundido.

-Tú… -Comenzó a hablar Tio mirando al rubio. – ¿Tienes algún problema con ser mi guardaespaldas personal?

-¿Yo? –Preguntó Gash señalándose.

-Sí, tu. –le contestó la pelirroja asintiendo con la cabeza. –Sé que tal vez no te agrade pero A-su insiste en que necesito uno.

El rubio sonrió. –Unu, Tio… Me estás ofreciendo un hogar, me curaste… ¿Cómo podría decir que no?

A-su lo miró. – ¿Entonces acepta? Déjeme advertirle que no será nada fácil, no estará cuidando a cualquier persona, estará cuidando a…-

-A-su ya basta. –Le dijo Tio desde su silla irritada.

El mamodo suspiró y dirigió su mirada a Gash. –Ella tiene toda una guardia real a su lado, pero aun así no es suficiente para protegerla. Necesitamos a alguien que no la deje nunca sola.

-¿Unu? ¿Protegerla? –Preguntó para si el rubio confundido pero luego sonrió. – Entiendo ¡No dejaré que nada le pase!

A-su lo miró y soltó un último suspiro. –Ya veo… Realmente se parece a Kurumi-sama.

-Cállate… -Murmuró fastidiada la pelirroja cruzando sus brazos.

-¿Nu? ¿Kurumi? –Murmuró Gash.

A-su miró a Tio con seriedad. –Aceptaré su petición Ojou-sama pero… -La miró fijamente. –Debe dejar de intentar hacerlo, no podemos ayudarla si no pone de su parte.

-Nunca pedí ayuda. –Murmuró la pelirroja sin mirarlo.

-¡Tio-sama! –Exclamó A-su espantando al rubio que no entendía nada. – ¡Usted no es cualquier persona! ¡Si algo llega a sucederle nuestro mundo se verá afectado! ¡Debe reaccionar!

"_¿A qué se refiere?" _Pensó Gash mirando está escena… Observó a su alrededor esa habitación podría tener el mismo porte de una casa, y solamente era una enfermería. Estaban prácticamente en un palacio… ¿Quién era ella?

-Ya vete. –Le dijo Tio sin mirarlo.

A-su la observó durante unos segundos para luego masajear su frente. –Paciencia…Paciencia por favor. –Murmuró al borde de un colapso. –En estos momentos es cuando quisiera que la señorita Kurumi no se hubiera ido.

La pelirroja rápidamente dirigió su mirada al mamodo. – ¡Escucha muy bien A-su! Ni una palabra acerca de lo sucedido a Kurumi ¿Entendiste? –Lo amenazó fulminándolo con la mirada, mirada que puso nervioso a Gash ¿Cómo alguien pudiera tener tanto rencor en sus ojos?

-S-Si Ojou-sama… -Le contestó A-su resignado, dio media vuelta mirando al rubio. –Mañana en la mañana le explicare toda la situación. –Observó de reojo a Tio quien rápidamente fijó su mirada al suelo molesta. –Absolutamente **toda** la situación, y acerca de su trabajo, por hoy descanse. –Le dijo y Gash asintió con la cabeza, caminó hacia la puerta pero se detuvo. –Tio-sama… -La llamó.

-¿Qué? –Preguntó la pelirroja sin mirarlo.

-Me hubiera gustado que le cumpliera su promesa a Kurumi-sama. –le murmuró yéndose. Gash parpadeó sin entender, dirigió su mirada a la mamodo quien únicamente presionó sus puños en la sábana sin decir nada.

Hubo un silencio incomodo hasta que Irie cerró su maletín. –Los dejo solos… -Murmuró haciendo una reverencia y dándole una última mirada a Gash saliendo de la habitación.

–Unu…-Murmuró el rubio caminando hacia la joven que seguía mirando el suelo. – ¿Quién eres Tio?

La pelirroja alzó su mirada clavando sus ojos en los de él. – ¿Sabes? Eres muy raro… -Le dijo observándolo de pie a cabezas. –Le salvaste la vida a una completa desconocida ¿Por qué lo hiciste? Pudiste haberte muerto allí también.

-No lo sé. –Le respondió Gash encogiéndose de hombros. –Simplemente en el momento en que te vi caer… Sentí que debía salvarte.

-Ya veo… -Murmuró Tio moviendo sus pies en el aire ya que estaba sentada. –No sé qué es más raro, que me hayas salvado sin conocerme, o que no me conozcas…- Sonrió débilmente. –Aunque preferiría que no lo hicieras.

-¿Nu? –Gash movió su cabeza confundido. – ¿Quién eres?

La pelirroja se puso de pie, ella era tan sólo unos centímetros más baja que él, señaló con su mirada la ventana que estaba a su lado. –Mira por la ventana. –Le pidió aunque su voz sonó a una orden. EL rubio abrió la ventana más confundido que antes pero se asomó. -¿Qué es lo que ves? –Le preguntó desde su posición.

-Hmmm… -Murmuró Gash mirando hacia todos lados. – Toda la ciudad.

-Yo… -Comenzó a murmurar la pelirroja. – Soy la futura dueña de todo eso. –le contestó haciendo que el rubio abriera sus ojos en demasía. –Seré la dueña de todo lo que veas, de todo lo que pises, incluso de lo que respires…- Gash se giró lentamente hacia ella quien miraba tristemente la pared. –Soy la princesa de este mundo.

* * *

><p>-Ugh… -Murmuró Zeon abriendo sus ojos (Bueno, más bien intentándolo ya que en el segundo que quiso hacerlo un agudo dolor de cabeza lo invadió) – ¿Qué...? ¿Qué demonios me pasó? –Preguntó con dolor despertando completamente, quiso levantarse pero notó que estaba encadenado a la cama en la que se encontraba. –Que rayos…-<p>

-¡¿Quién eres tú?! –Exclamó una voz femenina, rápidamente el peliplateado giró su rostro y clavó sus ojos violetas en los dorados de ella.

-¿Tú hiciste todo esto? –Le preguntó Zeon con molestia en su voz a la joven que se encontraba frente a él. – ¡Libérame ahora mismo mocosa!

-¡¿Quién eres?! –Exclamó la pelinegra con una cacerola en la mano. –Todo lo que digas será utilizado en tu contra.

-Yo soy…-

-¡Toma! –Gritó lanzándole la cacerola con fuerza.

-¡Agh! –Exclamó soltando un quejido en el momento en que el artefacto lo golpeó en la cara. – ¡¿Acaso estás loca?!

-Te dije que todo lo que digas será utilizado en tu contra. –Le dijo mirándolo amenazante.

-¡Entonces para que me preguntas mi nombre, estúpida! –Le gritó Zeon con ganas de matarla.

La pelinegra caminó hacia él mirándolo con desconfianza. – ¿Cómo llegaste aquí? –Le preguntó mirándolo.

-Yo que sé. –Le dijo el irritado mirando las cadenas. –Cuando desperté estaba en tu mugroso jardín.

-¡Mi jardín no está mugroso baboso! –Le exclamó la joven molesta. –Mo~ lo que uno tiene que soportar.

-Eso debería decirlo yo. –le contestó Zeon molesto. –Y si no me desatas ahora mismo, te arrepentirás.

-¿Me estás amenazando? –le preguntó la pelinegra alzando una ceja. –Mira que me tiene sin cuidado lo que digas, co-conozco una persona que puede mandarte a encerrar si me haces algo.

-Tsk, Como si me importara. –Le dijo Zeon mirándola. – ¿Es que no sabes quién soy?

-Pues no. –Le respondió la mamodo encogiéndose de hombros mientras tomaba una manzana que estaba en la repisa.

El peliplateado rodó los ojos. –Pero que inepta… -Murmuró. –Soy Zeon Bell. –le dijo con aire de suficiencia. –Ya puedes ir desatándome.

-¿Zeon, que? –Preguntó la pelinegra frunciendo el ceño y luego le daba una mordida a su manzana.

-Zeon Bell. –le repitió el mamodo y al ver que ella no decía nada bufó. – ¿Es que eres estúpida? ¿No escuchaste? ZEON BELL.

-Pues neta que no sé quién eres. –Le dijo ella encogiéndose de hombros tragando la porción de manzana que tenía en la boca. –Pero si te interesa me llamo Kurumi…-

-¡No me importa tu nombre! –Exclamó el mamodo interrumpiéndola. – ¡Libérame de una maldita vez mocosa! –le gritó exasperándose ¿Cómo es posible que una simple escuincla le haya hecho aquella humillación? y lo que es peor ni siquiera sepa quién era él.

-A mí no me des ordenes ¿Eh? –le dijo Kurumi cruzando sus brazos. –Estoy enojada porque no he podido comer el dulce que tanto quería por estar aquí vigilándote.

-Escucha… Se me está acabando la paciencia… -Murmuró Zeon temblando peligrosamente. –No sabes con quien te metiste mocosa…No sabes. –Se comenzó a reír por lo bajo haciendo que la pelinegra lo mirara extraño.

-¿Y a este que le pasa? –Se preguntó para si la pelinegra al ver el cuerpo del mamodo temblar peligrosamente mientras se reía.

-Yo, pequeña escuincla. –Le dijo Zeon dejando de reír sonriéndole con suficiencia y orgullo. –Soy el Príncipe del Makai. Así que si quieres vivir libérame ya y no seré tan cruel contigo. –Una carcajada proveniente de Kurumi le llamó su atención. – ¿De qué te ríes niña?

La pelinegra se secó las pequeñas lágrimas que había derramado. – ¿Príncipe del Makai? Puff. –otra carcajada lo saludó. –El loco del Makai querrás decir. –Le dijo Kurumi volviendo a secar sus lágrimas.

-¡¿Qué dijiste?! –Exclamó Zeon queriendo romper las cadenas pero estas brillaban y lo retenían.

-¿Crees que no conozco nuestro mundo? –Le preguntó la pelinegra cruzando sus brazos. – ¿Crees que no sé quiénes son nuestros gobernantes? Esto es el colmo. Le diré a la princesa acerca de esto. –Murmuró dando media vuelta.

-¿Princesa? –Preguntó alarmado Zeon.

-De seguro y te mandan a encerrar por andar de mentiroso. –Dijo abriendo la puerta de la habitación pero siendo retenida por un fuerte jalón del mamodo quien la tumbó con fuerza contra la pared.

-¡¿Cómo que "princesa"?! –Exclamó zarandeándola de los hombros.

-¡¿Có-Cómo te liberaste?! ¡Esas cadenas eran mágicas! –Exclamó Kurumi asustada notando las heridas que el mamodo se había provocado al momento de romperlas.

-¡Responde la maldita pregunta! –Le gritó el peliplateado. – ¡¿Quién te gobierna?! ¡¿De qué princesa estás hablando?!

-_¡FEISU! _–la llamarada de fuego lo obligó a separarse de ella. – ¡¿Es que estás loco?! ¡Estoy hablando de la princesa del Makai! ¡¿De quién más podría ser?! ¡Solamente tenemos una heredera!

-¿Eh? –preguntó Zeon confundiéndose. – ¿Una princesa? ¿Mujer? –Miedo corrió por sus venas. –Gash… ¡¿Dónde está Gash?! –Le gritó volviendo a zarandearla.

-¡Yo que sé! ¡No lo conozco! –Exclamó Kurumi tomándolo de los brazos para calmarlo.

-¿Qué…? –La vida se le fue del cuerpo mientras la soltaba ¿Cómo que no lo conocía? Gash era el rey. ¡EL REY! Tampoco sabía quién era él… ¿El Makai siendo gobernado por una mujer? ¿Quién era esa gobernante? ¿Qué demonios sucedía? Se tomó la cabeza con sus manos cuando un dolor le invadió.

-¿Qu-Qué te pasa…? –Le preguntó con miedo Kurumi al verlo así. – ¿Te sientes bien?

-Gash…Gash… -Murmuró Zeon mirando a todos lados. –Tengo que encontrarlo…Tengo que hacerlo.

-¿Quién es Gash? –Le preguntó la pelinegra.

-Mi hermano. –Le respondió Zeon mirándola fijamente.

* * *

><p>-¿T-Tú eres la princesa de este mundo? –Preguntó Gash totalmente sorprendido. -¿U-Una princesa real?<p>

-¿Acaso existen princesas de mentira? –Preguntó Tio frunciendo el ceño.

-Una princesa… -Murmuró el rubio. –Ya veo… Salvé a una princesa… -Luego algo dentro de él hizo un "click" y dando un saltito se colocó en una rodilla. –L-Lo siento… No fui respetuoso.

-Por favor no lo hagas. –le dijo fastidiada la pelirroja volviendo a sentarse en una de las camas del lugar. –Es molesto, prefiero que me trates como siempre.

-Unu…Pero… -Dijo Gash.

-Es una orden. –Le respondió Tio sin mirarlo.

-Está bien. –Le contestó el rubio. –Vaya… ¡Esto es un palacio de verdad! –Exclamó con emoción corriendo por toda la enfermería mirando cada detalle de ese cuarto. –Ahora ya entiendo porque todos estaban desesperados buscándote…-

-Son unos paranoicos. –Murmuró rodando los ojos la pelirroja.

-Unu… Pero tienes muchos guardias cuidándote. –Le dijo Gash deteniéndose y poniéndose pensativo. –Pero ese mamodo llamado A-su dijo que no eran suficientes para protegerte. ¿Por qué?

-Porque A-su dice que mi mayor enemigo es muy listo. –Murmuró la mamodo mirando sus pies.

-¿Nu? –Preguntó Gash mirándola fijamente. –Esa debe ser la persona de la que te tengo que proteger. –Murmuró y luego sonrió decidido. – ¡Bien! ¡No te preocupes Tio, no dejaré que aquel enemigo te toque! –Se giró hacia ella mirándola con decisión. –Dime ¿De quién tengo que salvarte?

La pelirroja detuvo los movimientos de sus pies mientras miraba el suelo fijamente. – De mí.

* * *

><p><strong>¡Hasumín-chan reportándose! He regresado con una nueva historia ¿Qué les parece? *los mira con emoción completa en su rostro* Aunque he de advertir que tardaré en actualizar, me mudé de ciudad y no tengo internet T.T pero actualizare un día a la semana, porque cada viernes, o cada sabado por la tarde iré a un cyber y aprovechare para subir el nuevo capitulo *w* tambien subire el otro fic de ZeonxTio llamado "Promesa de Plata" no se lo pierdan! *www* deseo mucho saber su opinión acerca de esto! este fic será GashxTio ZeonxKurumi! *ww* Espero que les guste! <strong>


	3. Un corazón olvidado

"**NO TE VAYAS"**

**Capitulo dos: Un corazón olvidado**

La habitación estaba en un completo silencio. Gash se había quedado estático en su sitio. ¿A qué se refería con decir que el enemigo era ella? No lo comprendía. Si ella era su propio enemigo ¿Cómo la salvaría? Su cabeza estaba en medio de una confusa conversación. ¿Qué debería hacer?

-Unu… -Murmuró Gash mirándola. – No lo entiendo…-

Tio sonrió ligeramente mientras se ponía de pie. –No importa. –Le murmuró caminando hacia la salida. –De todas formas A-su terminará diciéndotelo ¿No?

-Pero… -Murmuró el rubio sin saber que hacer mientras la seguía. La observó tenía una apariencia realmente frágil, como si con solo tocándola se rompiera en dos, pero aun con todo eso su forma de caminar era decidida y su expresión molesta no se iba de su rostro. Miró los pasillos del palacio, no podía evitar sentir una sensación conocida del lugar, como si ya hubiera estado allí. Se detuvo al observar una fotografía. – ¡Unu! ¡¿Es tu familia?! –le preguntó viendo la foto situada en toda una inmensa pared. Un hombre alto de cabello café y ojos marrones, a su lado estaba una mujer alta de cabello largo azul, y en medio de ellos una pequeña niña pelirroja que aparentaba tener tres años. Gash soltó una risita al verla.

-¿De qué te ríes? –Le preguntó Tio alzando una ceja.

-Unu, Tio, tu expresión es la misma incluso desde tu niñez. –Le dijo el rubio señalando la cara de la pequeña en el retrato, la cual estaba seria.

-Jo… No molestes. –Le murmuró ella cruzando sus brazos.

-Nu… Tú mamá es muy bonita… -Le dijo Gash sonriendo.

Una expresión amarga se formó en el rostro de la joven. –Ella no es mi madre, es mi madrastra.

-¿Madrastra? –Repitió Gash pestañeando. – ¿Dónde… Está tu mamá?

El rubio juraría que por solo un segundo sus ojos reflejaron dolor, pero solo por un segundo. – Murió cuando nací. –Dijo con simpleza acomodándose sus lentes.

Una punzada atacó su corazón. –L-Lo siento… -Le susurró sintiéndose culpable.

Ella negó con la cabeza. –No importa, fue hace mucho tiempo. –le dijo dando media vuelta prosiguiendo su camino.

Gash la miró y luego dirigió su vista a la niña del retrato. Claro que importaba… Si no… ¿Por qué sus ojos estaban siempre tristes?

* * *

><p>-Aquí tienes. –le dijo Kurumi poniendo un plato de sopa humeante frente a Zeon. –Buen provecho.<p>

-Tsk, te dije que no quería nada. –Le dijo el peliplateado alejando el plato de él sin mirarla.

-Pero no has comido nada. –Le respondió ella volviendo acercar el plato y luego le sonrió amablemente. –Vamos, dale una probadita ¿Si?

-No. –Le contestó el mamodo sin mirarla. –No quiero ninguna de tus porquerías.

Kurumi soltó un bufido ante el insulto. –Mo~ tras que me tomo la molestia de prepararlo para ti… - Murmuró molesta.

-Nadie te pidió que lo hicieras. –Le contestó irritado Zeon desde su sitio con los brazos cruzados.

-Sí, nadie me lo pidió. –Le dijo Kurumi mirándolo mientras se sentaba frente a él del otro lado de la mesa. –Pero quise hacerlo, así que no me arrepiento aunque lo rechaces.

Esto sorprendió al peliplateado quien descruzó sus brazos y la miró de reojo. – ¿Por qué lo haces? –le preguntó sin cambiar su tono frio.

La pelinegra lo miró durante unos segundos y luego sonrió. –No lo sé… Pero me recuerdas a alguien que conozco.

-¿Me estás comparando? –Le preguntó en un tono molesto al pensar en algo así.

-No, claro que no. –Le respondió rápidamente ella. –Simplemente te digo… Tú actitud…Es similar a la actitud de alguien que conozco y quiero mucho.

-Ya… -Murmuró igual de fastidiado el peliplateado.

-Además… -Continuó Kurumi. –Estás solo ¿No? Me gustaría que te quedaras un tiempo… Ya ves… Quizás y hasta puedo ayudarte a encontrar a tu hermano ¿Cómo dijiste que se llamaba?

Zeon la miró un momento con desconfianza pero terminó hablando. –Gash, se llama Gash. –Le dijo sin poder evitar pensar en su hermano en ese momento ¿Dónde estará? ¿Se encontrara bien?

-Gash… -Murmuró Kurumi y luego asintió con la cabeza. –Bien, te ayudaré a buscarlo, de todas formas yo también estoy en planes de búsqueda.

-¿A quién buscas? –Le preguntó Zeon dirigiéndole la mirada al fin.

-No lo sé. –Le respondió la pelinegra con sinceridad.

-¿Qué? –Preguntó el mamodo frunciendo el ceño. – ¿Cómo puedes buscar algo que no sabes?

-¿Nunca has sentido como que algo te falta? ¿Cómo si te olvidaras de algo pero no sabes qué? –Le preguntó ella mirándolo.

Zeon le devolvió la mirada pensativo, de hecho eso era lo que sentía en esos precisos momentos, pero no podía saber que era. –Si soy sincero…Si. –le contestó.

-Eso es lo que me pasa. –le dijo Kurumi suspirando. –Y estoy buscando eso que me "falta" no sé qué es pero debo averiguarlo, le prometí a ella que no regresaría hasta verlo encontrado…-

-¿A quién le prometiste? –le preguntó Zeon sintiendo un poco de curiosidad.

-A mi mejor amiga. –Le respondió la pelinegra. –Sin ella no estaría aquí. –le dijo mirando el inmenso lugar.

El mamodo hizo lo mismo que ella, se sentía tan confundido ¿Qué había pasado? ¿Cómo es que la gente no lo conocía? ¿Gash no era el rey? ¿Quién estaba gobernando? ¿Por qué apareció allí? Se pasó las manos por el cabello al sentirse frustrado.

-¿Al menos estamos en el Makai? –Le preguntó sin saber que creer.

-Pues claro que es el Makai ¿Qué más sería? –Le respondió Kurumi sonriendo.

-No lo sé, las cosas están demasiadas raras aquí… -Murmuró Zeon mirándola. – ¿Qué circuito es este?

-El ocho. –Le contestó Kurumi. –Estamos en el último circuito.

-Dónde vive el Rey… Es el distrito ¿cierto? –Le preguntó el peliplateado.

-Sí, allí mismo. –Le dijo la pelinegra tomando un plato de sopa y comenzando a comer.

-Al menos eso está igual. –Se dijo para si el mamodo. –Y… Entonces ¿El que gobierna es una mujer?

-No aún. –Le respondió Kurumi. –Está gobernando un hombre, Atai-sama pero pronto… subirá al trono su única hija.

-Atai… -Murmuró Zeon sintiendo que había escuchado ese nombre antes pero no podía recordar.

-Dime…Zeon. –le dijo la pelinegra mirándolo. – ¿Quién eres?

* * *

><p>-¿Uh? ¿No hay nadie? –Le preguntó Gash al ver que el comedor estaba completamente vacío.<p>

-No, sólo estamos los dos, aparte de las mucamas y A-su. –le dijo Tio esperando pacientemente su comida.

-¿Dónde están tus padres? –Le preguntó mirando a su alrededor.

-Atai-sama está de viaje en el circuito cinco y Harumi-san regresa de una conferencia dentro de dos semanas. –Le explicó tomando una servilleta.

Gash pestañeó. –Nu… ¿"Atai-sama" es tu papá? Es decir el Rey. –Le preguntó.

Ella asintió con la cabeza. –Sí, y Harumi-san es mi madrastra.

El rubio calló unos segundos y luego preguntó. –Uh… ¿Por qué no le dices papá?

Tio se quedó estática en su sitio, se quedó en silencio durante unos segundos sin decir nada y luego lo miró. – ¿Te gustan los palillos de pan? –le preguntó.

-¿Unu? Sí, pero…-

-Ten, come los que quieras. –Le dijo interrumpiéndolo pasándole el recipiente donde estaban.

-Unu, gracias, pero yo pregunté…-

-¡Que ricos están! –Exclamó volviendo a interrumpirlo. – Los comeré en **silencio**. – Está última palabra lo dijo en un tono asesino haciendo que la piel del mamodo se erizara.

-Unu… -Murmuró asintiendo con la cabeza comprendiendo que lo mejor era guardar silencio. Vaya… La nueva amiga que había hecho parecía tener muchos secretos… No pudo evitar sentir curiosidad, tal vez y todos esos secretos eran el motivo de su actitud tan hostil.

Las puertas del comedor se abrieron y dos mucamas entraron con dos charolas enormes de plata.

-Su comida está servida. –Les dijo colocando cada plato frente a su dueño y haciendo una reverencia abandonó el salón.

Ambos abrieron el plato y se escuchó al instante un grito de emoción por parte de Gash.

-¡WOW! ¡Pez limón! ¡Pez limón! –Exclamó mientras sus ojos brillaban y su boca babeaba.

-¿Te gusta el pez…? –Comenzó a preguntar Tio pero calló al ver que el rubio se lo metió todo a la boca y se lo comió de un trago. –Te encanta.

-Unu… -Murmuró Gash mirando con deseo el plato de la pelirroja. – ¿Podría…?

-No. –Lo cortó ella de una con sus ojos cerrados mientras le daba una probada a su plato. –Pero si quieres puedes comerte mi ensalada. –Le dijo señalando la salsa que tenía a su lado.

-¿Nu? ¿No te gusta? –Le preguntó el rubio.

-No. –Le respondió ella. –Cómetela si quieres.

-¡Tio-sama! –Exclamó con disgusto A-su quien había llegado en ese momento, haciendo que la pelirroja rodara los ojos. –Ya sabe que su deber es comerse los vegetales, Irie-sensei dijo que son buenos para subir sus defensas ya que las suyas están por los suelos.

-¿Por qué simplemente no lo despido? –Se preguntó la joven en un murmullo molesto mientras miraba su plato.

-Porque es un tratado que firmé de estar a su cuidado eternamente. –le dijo él y luego sonrió. –Además me tiene cariño no lo niegue.

-Cállate. –Le contestó Tio mirando desganada la ensalada.

-¿Unu? ¿Tio no tiene buenas defensas? –Preguntó Gash mirando al mamodo.

-No. –Le respondió el caminando hacia el rubio con tres libros demasiado gruesos. –Aquí están los manuales de la medicina de Ojou-sama, debe estudiar esto a la perfección ya que si comete algún error al momento de darle sus pastillas podría matarla.

Gash tragó mientras tomaba los libros que pesaban una tonelada. – ¿To-Todo esto? –Preguntó mirando con miedo.

-A-su no empieces. –Murmuró la pelirroja dejando de comer.

-Por cierto, Irie-sensei la busca para su tratamiento. –Le recordó haciendo que ella soltara un gruñido mientras se dirigía allá seguida de un guardia.

Una vez se quedaron solos el mamodo se sentó frente a Gash. –Tio-sama es una chica con un cuerpo muy delicado. A pesar de su dura apariencia en realidad es muy frágil. –Le dijo dando un suspiro de tristeza. –Su madre murió cuando ella nació, nunca tuvo leche materna para alimentarse, pero eso no fue tanto el problema… La pobre Ojou-sama nació con un corazón muy débil.

-¿Nu? ¿Tio está enferma? –Le preguntó Gash mirándolo atentamente.

-Siempre lo ha estado en realidad… -Murmuró A-su y soltando un suspiro lo miró. – Ella siempre ha padecido de diversas enfermedades porque no conseguimos elevar sus defensas, se le aplique lo que se le aplique queda exactamente igual de débil. Y eso…Es preocupante. –Lo miró durante unos segundos en silencio. –Tal vez has notado en este corto tiempo que Ojou-sama tiene un carácter muy difícil…-

-Unu… -Murmuró el rubio asintiendo con la cabeza.

-No es que Ojou-sama le guste ser así es sólo que… -A-su negó con la cabeza. –La vida no ha sido fácil para ella. Desde la muerte de su madre… Sus enfermedades, y hasta su madrastra… Son cosas que simplemente no la dejan ser feliz. –Gash lo miró en silencio deseando saber más. –No puedo contárselo porque no es mi vida, es de ella, y tal vez algún día ella se lo diga. –Le dijo poniéndose de pie. –Pero… Tio-sama es en realidad una niña muy dulce, si le das una oportunidad lo sabrás.

-¡Unu! –Asintió el rubio mientras sonreía. –No se preocupe A-su, yo leeré todo esto para ayudar a Tio, ella es mi amiga después de todo.

-Amigos… -Murmuró A-su mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro. –El segundo amigo de Ojou-sama… Qué ironía y los conoció de la misma forma.

-¿Nu? –Preguntó Gash mirándolo sin entender.

-No…Nada. –le dijo negando con su cabeza. –Por el momento estudia eso, y este al pendiente de que se tome sus pastillas, es muy terca y suele botarlas por el inodoro.

-¡Unu! ¡Lo haré! Muchas gracias. –Le dijo Gash animado viéndolo partir.

-Por cierto. –Dijo A-su girando parcialmente para verlo. – ¿Qué tipo de conjuro tienes?

-¿Nu? ¿Conjuros? –Se preguntó Gash pensativo y luego bajó la mirada. –Lo siento…Pero no puedo recordar de que linaje soy.

-Ya veo. –Murmuró el mamodo pero luego le sonrió. –No te preocupes, mañana empezaremos tu entrenamiento, parece ser que tienes un cuerpo muy resistente, así que no será tan complicado despertar tu poder para que lo recuerdes… Procura dormir temprano hoy, mañana será un largo día.

-¡Unu! Gracias A-su. –le agradeció con sinceridad. –Lo haré.

El mamodo asintió con la cabeza mientras se retiraba. Gash se quedó completamente solo mientras miraba la columna de libros frente a él. No comprendía muy bien la situación de Tio… ¿Qué enfermedad tendrá? Se puso de pie mientras cargaba los libros con él y salía de allí.

-Sigue la luz lentamente. –Habló la voz de Irie haciéndolo detener.

-¿Uh? –Gash caminó tres pasos atrás mirando por el pequeño orificio de la puerta.

Tio estaba sentada en una silla y tenía un aparato extraño en los ojos mientras seguía lo que el doctor decía. ¿Qué están haciendo? Se preguntó el mamodo.

-Ugh… -Se quejó ella levemente después de unos minutos mientras alejaba la vista.

-¿Te dolió? –Le preguntó Irie dejando la lamparita a un lado tomando una libreta.

-La luz es muy fuerte. –Le dijo ella mirándolo de reojo.

Se quedaron un momento en silencio, hasta que Irie alzó la cabeza notando al rubio.

-Gash, ven puedes pasar ya casi acabamos. –le dijo él con una sonrisa.

Tio giró su rostro y lo miró, se quitó rápidamente el aparato de su cabeza y se acomodaba el cabello. – ¿Terminaste de comer? –Le preguntó mirándolo de reojo.

-Unu, estuvo muy rico. –Le dijo con una sonrisa.

-Bien, mañana lo haremos de nuevo ¿sí? –Le dijo Irie a la pelirroja quien asintió mientras se levantaba y dirigía su miraba al rubio.

-Aun no te enseño tu habitación ¿Cierto? –Le preguntó mirándolo.

-¿Tendré habitación? –preguntó Gash emocionado.

-Pues claro. –le respondió Tio con obviedad. – ¿Dónde pensabas dormir? Ven sígueme.

Ambos caminaron por un largo pasillo llegando a la mitad de él en medio de tres habitaciones.

La pelirroja lo miró. –La de en medio es mía, la que está a la izquierda ya está ocupada por una amiga, y la de la derecha… Esa es tuya. –Le dijo con tranquilidad. –Úsala, dormirás allí todo el tiempo que te quedes…ya sabes, hasta que puedas encontrar a tu familia.

-¡Unu! ¡Muchísimas gracias! – Exclamó abriendo la habitación sorprendiéndose al ver lo grande que era. – ¡Wow! ¡Es inmensa!

-Bien, yo ya te dejo. –Le dijo ella dando media vuelta. –Iré a dormir.

-¡Espera! –Exclamó Gash tomándola del brazo jalándola dentro del cuarto.

-¡¿Qu-Qué haces?! –Le preguntó ella comenzando a sonrojarse.

-¡Mira hacia allá! –le dijo Gash llevándosela hacia el balcón circular de su cuarto arrimándola al barandal. – ¡Mira! ¡Luciérnagas!

-¿Serás un niño? –Le preguntó Tio mirándolo de reojo mientras cruzaba sus brazos. –Jo… Emocionarse por una pequeñez.

-Unu…No es una pequeñez. –le dijo Gash negando con la cabeza. –No siempre puedes ver luciérnagas… ¡Y hay muchas de ellas!

-¿Qué tiene de emocionante? –Preguntó en un murmullo molesto dirigiendo su mirada a los diminutos animales.

-Unu, brillan muy bonito. –Le dijo el rubio sonriendo.

Tio hizo una mueca mientras tomaba una en su mano. –Esperaba palabras más profundas… -Murmuró ella mirando al pequeño animal.

-¿Nu? ¿Cómo qué? –Preguntó Gash mirándola.

-Me podrías haber dicho… -Comenzó ella mientras pensaba. – que… Las luciérnagas son como la vida.

-¿La vida? –Volvió a preguntar el rubio aún más confundido.

-Sí, son pequeñas y frágiles… -Le dijo mirándola. –Pero aun así… Brillan y brillan… No importa si están cansadas, ellas siguen brillando. –La soltó y esta empezó a alejarse. –Son como la vida.

-Unu… No lo había pensado. –Murmuró Gash y luego exclamó. – ¡Ahora me gustan más!

Tio sonrió y no pudo evitar soltar una carcajada cuando una luciérnaga se entró en la boca del mamodo haciéndolo atorar.

El rubio tosió fuertemente mientras se aporreaba el pecho. –E-Eso estuvo cerca… -Murmuró cuando la luciérnaga salió dejándolo respirar. – ¿Uh? –Giró su rostro notando como ella reía animadamente haciéndolo sonreír. Una agradable sensación cruzó por su corazón sobresaltándolo al sentirlo agitado ¿Qué era eso?

-L-La luciérnaga podrá ser pequeña… -Murmuró entre risas la pelirroja. –Pero casi te mata.

-Unu… Eso dio miedo. –Murmuró Gash mirando como ella se secaba las lágrimas que había derramado de la risa. –No quiero morir aún. –Le dijo en son de broma.

Tio dejó de reír y una fina sonrisa cruzó por sus labios, dio media vuelta mirando de nuevo a las luciérnagas que revoloteaban cerca de ellos.

-Sabes. –Comenzó a hablar ella. –Pienso que los seres vivientes como nosotros son los más avariciosos.

-¿Nu? ¿Avariciosos? –Preguntó Gash confundido.

-Sí. –Le respondió ella asintiendo con su cabeza. – Los seres que viven como nosotros…O los humanos son los más avariciosos, porque intentan vivir más tiempo. Se aferran a cada mínima esperanza… Y no pueden aceptar la sola idea de que todo tiene un final.

El rubio parpadeó ante esto, la miró durante unos segundos. –Unu… Eso es muy triste… -Murmuró sintiéndose de pronto algo deprimido.

-Es la realidad. –le dijo ella mirándolo y luego le sonrió. –Mira lo grande que se ve la luna desde aquí… -Prosiguió señalando el satélite en el cielo. –Qué bonito…-

Gash la miró fijamente, ella estaba sonriendo y riendo ligeramente, pero… ¿Por qué no podía sentir algo que no sea más que soledad rodeándola? Era una persona igual al resto… Ella también tenía un corazón lo sabía… Simplemente…Al parecer… Lo había olvidado.

* * *

><p><strong>Hasumín-chan reportándose! Espero que les haya gustado este capitulo, lamento mucho en demorarme en actualizar pero como dije anteriormente no tengo internet T.T así que estaré actualizando cada sábado, lo mismo sucede con "Promesa de Plata"<strong>

**xHimemikoYukkix: *ww* Muchas gracias por tus reviews! Me anima mucho que leas mis fics, siempre estaré al pendiente de tus comentarios *ww* te extraño T.T**

**Technalux: Muchas gracias por tus reviews! Me alegra que te este gustando esta historia, ya vas a ver como en el transcurso de los capítulos se van respondiendo las preguntas que quedan en nuestra mente con este fic xDD muchas gracias por leer está historia *w***

**Zeomi: *www* Gracias por leer! En serio, me pone muy feliz saber que esta historia es de tu agrado, ya sabes, cada sábado tendras una nueva actualización así que espera los sabados con ansias *ww* TWT me pone muy feliz tus reviews en serio, los quiero a todos.**

**Edward: *ww* Muchas gracias Edward es hermoso saber que también tengo su apoyo en ambos fics TWT lloro de la felicidad, ya verás cada sábado tendras nuevas actualizaciones! *ww* muchas gracias.**

**GRACIAS A TODOS, ME HACEN LLORAR TWT me siento tan feliz porque ustedes me apoyan TWT *moquea a chorros* NOS VEMOS EL SIGUIENTE SABADO! *W***


	4. Yo cuidaré de ti

"**NO TE VAYAS"**

**Capitulo tres: Yo cuidaré de ti**

-Prepárate, Gash. –Le dijo A-su desde un escalón. –Los guardias te atacaran simultáneamente, trata de esquivar todos sus golpes, y si es posible… Lanzar algún conjuro ¿entendido?

-Unu… De acuerdo. –Respondió el rubio asintiendo con la cabeza mirando fijamente a los guardias.

-Bien. –Dijo A-su. –Ataquen en tres…Dos… ¡Uno!

Los caballeros que estaban frente a Gash se pusieron en dos columnas horizontales uno tras otros y corrieron hacia el mamodo lanzando sus lanzas y conjuros.

-¡Agh! –Exclamó el rubio al saltar y ser golpeado por un conjuro cayendo al suelo.

-¡Levántate! –Le gritó A-su. – ¡Los ataques no cesarán así que mejor ponte de pie!

Gash alzó su mirada viendo que era cierto, todos los ataquen venían hacia él y estaban demasiado cerca, rápidamente se levantó y dio un salto hacia la rama de un árbol.

-Un poco más, Ojou-sama, vamos una más. –Dijo una voz masculina haciendo que el rubio dirigiera su mirada hacia esa dirección. A unos metros de distancia estaba Tio con ropa deportiva junto con un entrenador, estaba trotando en círculos en una zona pequeña.

-Jo… Ya no doy más. –Murmuró la pelirroja arrodillándose en el suelo mientras respiraba agitadamente, gotas de sudor resbalaban por su rostro.

-¡Ojou-sama! ¿Se encuentra bien? –Le dijo el entrenador acercándose mientras le daba una toalla para que se secara.

-Sí. –Le respondió respirando pesadamente tomando la toalla.

-¡Felicidades! ¡Hoy logró dar tres vueltas seguidas! –Exclamó el entrenador aplaudiéndole.

-lo dices como si fuera la gran cosa. –Le respondió mirándolo de reojo irritada.

-Duró una vuelta más que ayer ¿No le alegra? –Le preguntó él con una sonrisa.

-Ya déjalo. –Le contestó fastidiada poniéndose de pie.

Gash parpadeó al ver esto. _"Unu… Realmente tiene poca resistencia" _pensó mientras la miraba respirar rápidamente, entonces recordó cuando ambos habían subido la montaña para ir al palacio el primer día que la conoció, ella se había quedado atrás… Estaba cansada.

-¡Gash! ¡Presta atención! –Le gritó A-su sobresaltando al rubio que dio un salto cuando vio los ataquen viniendo hacia él.

-¡Wah~!

* * *

><p>Tio salió de la ducha usando una falda blanca entablonada que le llegaba hasta la rodilla, una blusa manga mediana color rojo pálido y zapatos bajos a juego, con un cepillo peinó su cabello largo rojo mientras se miraba en el espejo y suspiraba.<p>

Caminó hacia el lugar del entrenamiento y cerró sus ojos al ver como Gash caía al suelo con fuerza, estaba magullado y tenía varias heridas.

-¡Levántate, Gash! ¡Ya estamos cerca! –Le gritaba A-su mientras los otros guardias lo seguían atacando.

-¿Cerca de qué? –Preguntó Tio sentándose en una de las escalinatas mirando todo con interés. – ¿De matarlo?

-Ojou-sama no sea tan negativa. –la reprendió A-su volviendo a dirigir su mirada al rubio. –Gash tiene un cuerpo realmente fuerte, estoy ansioso de saber qué tipo de conjuros tiene.

-Si es que no lo matan antes de tiempo. –Murmuró la pelirroja haciendo que A-su soltara un suspiro de resignación.

-¡Vamos, Gash! ¡Atácalos! –Le gritó A-su corriendo hacia el campo de entrenamiento.

Tio miró al rubio ponerse de pie y luchar contra los guardias cuerpo a cuerpo, se movía muy rápido y ágilmente, como si ya lo hubiera hecho antes, pero aún tenía la desventaja de no tener conjuros para atacar. Se concentró tanto en verlo que no se dio cuenta cuando un conjuro fue directo hacia ella.

-¡Ojou-sama cuidado! –Gritó A-su alarmado corriendo hacia allá.

-¿Eh? –Parpadeó la pelirroja congelándose al ver el rayo que iba hacia a ella a gran velocidad, lo único que pudo hacer fue cerrar sus ojos con fuerza desviando su mirada esperando el impacto…Impacto que nunca llegó.

-_¡Rashield! _– La pared eléctrica apareció frente a la pelirroja protegiéndola del ataque, este rebotó y le devolvió a los guardias golpeándolos con fuerza.

-U-Unu… -Jadeó Gash tomando aire mientras se volteaba y miraba a Tio quien lo miró impactada. – ¿Estás bien?

-S-Sí. –Le respondió ella parpadeando. –Tú conjuro…-

-¿Unu?

-¡Ojou-sama! ¡Ojou-sama! ¡¿Se encuentra bien?! –Exclamó A-su corriendo hacia ella revisándola. – ¿Se hizo daño? ¡Por favor discúlpenos!

-¡Discúlpenos! ¡Tio-sama! –Exclamaron los guardias tirándose al suelo frente a ella.

-N-No, no importa. – Les dijo ella mirando a Gash de reojo. –Él me ayudó.

-¡Gash! ¡Pudiste despertar un conjuro! –Exclamó A-su dirigiendo su mirada al rubio. –Por salvar a Ojou-sama, muchas gracias.

-No es nada. –Le respondió el rubio poniendo una mano detrás de su cuello, pero luego sonrió animadamente. – ¡Ya recordé uno de mis conjuros! –Exclamó emocionado.

-Esa pared era eléctrica… -Murmuró Tio recordando el ataque de defensa.

-Lo pudo despertar cuando vio la verdadera necesidad de usarlo. –Murmuró A-su pensativo. –Ya veo… Entonces mañana volveremos con el entrenamiento. Si seguimos así podremos despertar más conjuros.

-¡Unu! ¡Sí! –Exclamó Gash sintiéndose feliz. – ¿Qué tipo de conjuros tienes A-su? –Le preguntó con curiosidad.

-Bueno, yo utilizo una espada en la mayoría de mis conjuros. –Le respondió él.

-¡A-su-sensei! –Exclamó una mucama desde la distancia. –Se lo busca en la sala de legislación.

-¡Oh! ¡Voy en seguida! –Exclamó miró a la pelirroja quien miraba distraída la pista de entrenamiento. –Ojou-sama, no se olvide de sus medicinas y de descansar, después de todo usted también entrenó. –Le dijo y luego echó a correr. –Se la dejo a su cuidado, Gash. –Prosiguió alejándose.

-Ni que fuera una bebe… -Murmuró con disgustó Tio desviando su mirada.

_-¡Rashield! _

_-¡Rashield!_

Repetía sin parar el rubio lanzando el conjuro que había descubierto con emoción mientras caminaban.

-Ya deja de hacer eso… -Le dijo en un murmullo molesto la pelirroja mirándolo de reojo.

-¡Unu! ¡Es divertido poder lanzar un conjuro! ¿No crees, Tio? –le preguntó Gash sin notar el enojo de la mamodo.

-Me da igual. –Le contestó ella algo decaída sin mirarlo.

-_¡Rashield! ¡Rashield! ¡Rashield! _–Siguió lanzando su conjuro el mamodo sin mirar esto. Continuó así por unos minutos hasta que se cansó. –Por cierto… -Comenzó a hablar mientras respiraba un poco rápido. – ¿Qué clase de conjuro tienes, Tio? –Le preguntó pero se confundió al ver que no recibió respuesta. – ¿Unu? ¿Tio? –Giró y se dio cuenta que la pelirroja no estaba.

-¿A dónde se fue? –Se preguntó el rubio mirando a su alrededor. – ¡Tio! ¡Tio! ¡¿Dónde estás?! – Caminó hacia un guardia que estaba cerca de pie frente a las puertas del palacio. –Unu… Disculpe. –Lo llamó captando su atención. – ¿Vio a dónde se fue Tio?

-¡¿Qué?! ¡¿La perdió de vista?! –Exclamó el guardia comenzando a alterarse espantando un poco a Gash. – ¡No puede ser! ¡¿Y si se volvió a escapar?!

-¿Escapar? –Preguntó el rubio frunciendo el ceño.

-Oh cielos… -Murmuró el guardia nervioso. –A-su nos matará ¿Debo levantar la orden de búsqueda?

-Unu…No creo que sea necesario. –le dijo Gash olfateando en el ambiente. –Puedo oler su aroma…- Murmuró dando media vuelta. – ¡No está tan lejos!

-¡Que alegría! –Exclamó el guardia soltando un suspiro. – ¡Rápido! ¡Vaya a su lado! No se vaya a ir lejos Ojou-sama.

-¡Sí! –Exclamó el rubio dando media vuelta corriendo hacia el aroma de la pelirroja. No estaba tan cerca, pero tampoco demasiado lejos, fue hacia el lugar siguiendo su aroma. Caminó por una especie de bosque empujando unas cuantas ramas, y se encontró con un hermoso jardín de extrañas flores de colores. Miró a su alrededor y sonrió al encontrar a la pelirroja sentada bajo un árbol abrazando sus rodillas apoyando su barbilla sobre ellas mientras miraba hacia el frente.

La sonrisa del rubio se esfumó al notar que la expresión en el rostro de la joven era triste. El viento soplaba sus cabellos, no estaba tan lejos de ella pero…Se perturbo al sentir un aura de soledad rodeándola. ¿Por qué siempre sentía melancolía cada vez que estaba a su lado?

-Unu…Tio. –Murmuró llegando a su lado. Ella se sobresaltó levemente mirándolo.

-Me encontraste… -Murmuró ella viéndolo y luego desviando su mirada. – ¿Cómo supiste que estaba aquí?

-Pude encontrarte por tu aroma. –Le respondió Gash con una ligera sonrisa.

-¿Mi aroma? ¿Acaso eres un perro? –Le preguntó ella en un murmullo mirándolo de reojo.

-Unu, Tio… ¿Por qué te fuiste sin avisarme? –Le preguntó el rubio mirándola.

Ella no le respondió, así que Gash caminó más cerca y se sentó a su lado.

-¿Te gusta? –le preguntó la pelirroja mirando hacia el jardín.

-¿Nu? ¿Qué cosa? –Le preguntó el rubio.

-El jardín. –Le respondió ella mirando las flores. – ¿Te gustan esas flores?

-Son bonitas. –Le dijo Gash mirándolas y sonriendo. – ¡Es la primera vez que las veo!

-Es que son de china. –Le contestó Tio mirándolas. –Se llaman "Crisantemo"

-¿Crisantemo? –Repitió el rubio.

-Sí, a mí me gustan mucho. –Le respondió la pelirroja. –Porque son especiales, pueden parecer frágiles pero tienen un bonito significado.

Gash asintió con la cabeza y calló durante unos segundos. –Unu… - Murmuró deseando volver a preguntar la razón de su escapada pero no estaba seguro de hacerlo, se había dado cuenta que ella siempre evadía el tema cuando no quería responder algo.

-Mi padre… Es el Rey del Makai. –Habló de repente captando su atención. –Harumi-san, es actualmente la Reina, pero…Dentro de poco tiempo yo ascenderé al trono y dejaré de ser la princesa para obtener el título de Reina.

-¡Unu! ¡Eso es grandioso, Tio! –Exclamó Gash con una sonrisa. –Estoy seguro que lo harás bien.

La pelirroja sonrió ligeramente sin verlo. – Por esa razón, durante toda mi vida he sido entrenada para poder gobernar de una forma correcta. Recibiendo diversas clases día tras día. –Soltó un suspiro mientras soltaba una risita. – He aprendido que para poder gobernar, no sólo necesitas conocimiento… El pueblo necesita alguien que sea fuerte y poderoso. Como Rey no sólo basta con saber que hacer… Un rey debe estar preparado para toda situación como las guerras, o los ataques que darán contra ti, además se espera que el rey pueda gobernar durante los mil años hasta que otro ascienda al trono. –Se quedó en silencio durante unos segundos mientras dirigía su mirada a sus manos que comenzaron a temblar ligeramente.

-Unu… -Murmuró Gash mirando esto con preocupación.

-Pero yo… -Murmuró ella sin verlo. – No tengo ese poder que la gente espera de mí. Yo… he sido condenada con un cuerpo débil, a pesar de recibir tantas clases, jamás he podido entrenar correctamente. Soy todo lo contrario a lo que mi padre esperaba de mí… Lo he decepcionado… El pueblo simplemente no va a aceptarme como Reina, no en mi situación.

-Tio… -Murmuró Gash frunciendo su ceño al sentir una punzada en su corazón al verla así.

-Soy débil… Soy completamente débil e inútil. –Le dijo ella y su voz tembló un poco, alzó su vista clavando sus ojos en los de él. – ¿Cómo puede alguien como yo gobernar el Makai… Sin siquiera tener conjuros?

-¿Qué…? –Preguntó Gash sorprendido por esas palabras sus ojos se abrieron en gran manera y su corazón latió con fuerza.

-No tengo conjuros. –Le dijo Tio mirándolo. –Mi cuerpo es demasiado débil que no puedo siquiera correr más de dos metros sin caer rendida al suelo. ¡No hay forma que una persona como yo sea aceptada por las personas para gobernar! –Exclamó mientras cubría su rostro con sus manos en el momento en dos lagrimas cayeron por sus mejillas.

-Tio… -Murmuró Gash.

-¿Qué sentido tiene vivir? ¿De qué sirve estar viva si no puedo hacer nada? –Preguntó ella sin descubrir su rostro. – Quiero volver atrás… ¡Quiero construir una máquina del tiempo y volver al pasado!

Gash la miró y una tristeza inundó su cuerpo entero, quería hacer algo pero no sabía qué. Esta persona… Era sólo una niña ¿Por qué pasaba por todo esto?

-Tio… -Murmuró queriendo colocar una mano sobre su hombro.

-Vete. –Le respondió ella antes de que pudiera siquiera tocarla. –Por favor, sólo vete y olvídate de todo esto… Ha sido… Demasiado humillante habértelo dicho. Es más… Ni siquiera se porque te lo conté si sé que no lo puedes entender. Fue un error, por favor, ya vete y déjame sola.

Gash la miró fijamente, el frio del viento le helaba la piel y de seguro también lo hacía en la piel de ella porque estaba empezando a temblar ligeramente, tragó ligeramente mientras colocaba una mano sobre su hombro y la miraba con decisión.

-Unu. –La miró y se lamió sus labios. –Quizás yo me encuentre muy lejos de saberlo todo sobre ti. Pero aun así… Me gustaría intentar hacerlo.

-¿Eh? –Tio alzó su mirada y lo miró fijamente. – ¿Qué estás diciendo?

-No se toda tú historia, Tio. –Le dijo Gash viéndola. – Tal vez es una historia que te entristece pero… Desearía poder escucharla. Porque… si puedo sentir lo que tú estás sintiendo… Compartiremos tu soledad.

Su corazón se detuvo por un minuto exacto en que lo escuchó decir esas palabras. Su rostro comenzó a calentarse y supo que se había sonrojado ¿Quién era él? ¿Por qué hacia todo eso?

-Pe-Pero que dices… -Murmuró ella alejando la mano de su hombro mientras lo miraba de reojo tratando de ocultar su sonrojo. –No seas tonto. –Se puso de pie sacudiendo su falda, luego lo miró fijamente. –Regresemos al palacio y olvidemos esto, vamos. –Le dijo empezando a caminar.

Gash se puso de pie y la siguió. –Unu, pero… Yo lo decía en serio. –Le dijo mientras caminaba detrás de ella. –Somos amigos.

Tio se detuvo durante unos segundos y lo miró de reojo. – ¿Amigos?

-¡Unu! ¡Tio es mi amiga! –Exclamó mientras le sonreía. –Me ofreciste un hogar y gracias a ti logré recordar un conjuro, así que… No importa si no tienes fuerza o conjuros, porque… Yo cuidaré de ti.

Su corazón comenzó a acelerarse y rápidamente desvió su mirada y apretó sus puños. –So-Solo sígueme en silencio. –le dijo caminando más rápido.

* * *

><p>-¿Qué estás buscando? –Le preguntó Kurumi a Zeon sentándose en la silla que estaba frente a él. Ambos se encontraban en la biblioteca de ese palacio.<p>

-Busco alguna información que me diga que está sucediendo aquí. –Le respondió el peliplateado leyendo un libro.

-Ah, cierto… Tú sigues con la idea de que este mundo es falso. –Murmuró la pelinegra mirándolo de reojo.

Zeon levantó la mirada de su libro. –No es una "idea" es una realidad. Este mundo no existe.

-Claro. –le respondió la pelinegra con una sonrisa. –Ya vuelvo.

-¿A dónde vas? –Le preguntó Zeon confundido.

-Oh… Mandaré una carta al distrito para que venga el doctor real a visitarnos. –Le respondió Kurumi levantándose de su silla.

-¿Y para que quieres ver al doctor? ¿Estás enferma? –le preguntó Zeon volviendo a dirigir su mirada al libro.

-Para que te revisen. –Le respondió ella. – No podemos perder más tiempo, tú enfermedad podría seguir afectando tu cerebro.

-¡No estoy enfermo, estúpida! –Le exclamó el peliplateado tomándola del brazo y jalándola con fuerza de nuevo en la silla.

-Mo~ No tenías que insultarme. –le reprochó Kurumi cruzando sus brazos sentándose de mala gana en la silla.

-Eso es lo que sacas por hablar idioteces. –Le dijo leyendo. –Aunque no te culpo, con esa inteligencia que tienes…-

-¡¿Que quisiste decir?! –Exclamó enojada poniéndose de pie. –Me voy, no pienso perder aquí mí tiempo con un idiota.

-Buen viaje. –Le respondió el mamodo sin verla sacándola más de quicio.

-Increíble… -Murmuró Kurumi dando media vuelta caminando hacia la salida.

-¡¿Qué?! –Exclamó Zeon poniéndose de pie y rápidamente tomó a la pelinegra del brazo obligándola a voltear

-¡¿Qué te pasa?! –Exclamó Kurumi por el repentino jaloneo.

-¡¿Qué es esto?! –le preguntó Zeon en casi un grito poniéndole el libro en toda la cara.

-Un libro que más va a ser. –Le respondió apropósito la pelinegra mirándolo de reojo.

-¡No me refería a eso, tonta! –Exclamó el peliplateado soltándola. – ¡Me refiero a esto! –Volvió a exclamar señalando las líneas del párrafo del que leía.

Kurumi se acercó exasperada por el trato tan tosco de ese mamodo incluso empezaba a arrepentirse de haberlo acogido en su casa, tomó el libro y leyó lo que él le señalaba. –¿Qué? ¿Qué es lo que no entiendes aquí?

-¡¿Cómo que el próximo Rey se elige por familia?! –Exclamó Zeon. – ¡¿Es eso cierto?!

-Claro… -Le respondió la pelinegra. – ¿Cómo se supone que se elija?

-¡¿Y la batalla?! ¡¿Y la batalla de los cien mamodos?! ¡¿Dónde está eso?! –Exclamó el peliplateado empezando a frustrarse.

-¿Cuál batalla? ¿Eres algún tipo de sádico medieval? –Le preguntó Kurumi frunciendo el ceño mirándolo raro.

-¡¿Qué dijiste?! –Exclamó Zeon mirándola asesinamente para luego soltar un gruñido y revolverse su cabello. – ¡Agh! ¡Esto no puede estar pasando! ¡¿En qué mundo estoy?!

-En el mundo mamodo ¿Dónde más? –Le dijo Kurumi mirándolo de reojo.

-¡Tú cállate! –Le gritó Zeon para luego seguir maldiciendo y gruñendo por lo bajo.

La pelinegra lo miró y luego suspiró. – ¿Te refieres a la batalla que se realizaba cada mil años? –le preguntó

Zeon rápidamente la miró. – ¡Sí! ¡Esa batalla! ¡¿Si existe?!

-¿Existió? Sí. –Le respondió Kurumi. –Pero eso fue hace miles de años atrás, desde hace diez mil años la nueva forma de elección cambió, y ahora ya quedó un linaje heredero de la corona. La futura reina viene de ese linaje, es por eso que será nuestra nueva gobernante.

-¿Qué…? –El corazón de Zeon latió rápidamente mientras trataba de asimilar lo que había escuchado. – ¿E-En que año estamos?

-En el año treinta mil. –Le contestó la pelinegra con tranquilidad.

-¿Qué…? –Zeon desvió la mirada mientras se apoyaba en la mesa sin poder creer nada de esto. ¿Había ido al futuro o qué?

-El linaje se estableció después de que subiera al trono el Rey más joven que el Makai pudo tener. –Siguió hablando Kurumi recordando. –La historia dice que era un niño de ocho años.

El peliplateado abrió sus ojos al escuchar esto, tomó a Kurumi de los hombros y la zarandeó. – ¡¿Cómo se llamaba?! ¡Dime su nombre!

-N-No lo recuerdo. –Le respondió ella empujándolo.

-Si dices que desde allí se estableció el linaje… y han pasado diez mil años… -Murmuró Zeon alejándose un poco de ella. –El rey que está gobernando ahora debe ser un descendiente mío…-

-¿Tuyo? –Preguntó Kurumi alzando una ceja.

-Dime, cual es el apellido de ese linaje. –Le preguntó Zeon.

-Bueno… El primer linaje llevaba el apellido "Bell" pero…-

-¿Cómo te dije que era mi nombre? –Le preguntó el peliplateado.

-Zeon. –le respondió ella mirando el libro.

-Mi apellido. –Le pidió el mamodo mirándola.

-Zeon Bell. –Le contestó Kurumi y luego se sobresaltó. –Bell…Zeon Bell.

-Ese Rey es mi descendiente y el de Gash. –habló el peliplateado quitándole el libro. –He dado un salto en el tiempo, aun no sé cómo, pero lo hice… Necesito saber que está pasando ¿Gash y yo ya morimos? ¿Qué estoy haciendo aquí?

-Suponiendo que creo lo que dices… -Murmuró Kurumi cerrando el libro acercándose a él. –No sería realmente tu pariente este Rey.

-¿Por qué? –Preguntó Zeon.

-Porque el último linaje del apellido "Bell" fue asesinado cuando la reina dio a luz a su hijo. –Le contó la pelinegra recordando.

-¿Asesinado? ¿Por quién? –Preguntó el peliplateado.

-Por un sirviente que odiaba al rey. –Le dijo Kurumi. –Como la sangre "Bell" fue borrada, se pasó al trono al primo del Rey, cambiando así su apellido, pero manteniendo la secuencia.

-Pero era primo del rey. –Le dijo Zeon. –Sigue siendo mi pariente.

-Te diré algo confidencial. –Le susurró Kurumi mirando a su alrededor acercándose a su oído. –Atai-sama es adoptado… Así que sus sangres no están relacionadas.

-¿Por qué lo susurras si estamos solos? –le preguntó el peliplateado rodando los ojos. – No puede ser… Todo esto es increíble… -Luego la miró. –Pero si dices que es confidencial ¿Cómo lo sabes?

-Porque la futura reina es mi mejor amiga.

* * *

><p>-Deja buscar mi libro. –Le dijo Tio a Gash entrando a su habitación, el rubio la siguió visualizando la enorme habitación que tenía la pelirroja. –Creo que lo dejé aquí. –Murmuró ella abriendo un cajón.<p>

El rubio giró el rostro dándose cuenta de que había un retrato junto a la cama de la pelirroja. Caminó hacia él y lo tomó en sus manos.

-¡Unu, Tio! No sabía que alguna vez hubieras tenido el cabello corto. –Le dijo Gash notando que ella llevaba su cabello justo en los hombros.

-¿Eh? –La pelirroja volteó y lo miró observando la fotografía. –Ah… No es que haya querido cortármelo, sucedió de repente… -Murmuró tomando el libro que buscaba cerrando el cajón de su escritorio.

-¿Quién es ella? –Preguntó Gash viendo que junto a la pelirroja estaba otra niña de cabello negro, ambas aparentaban tener ocho años y estaban abrazadas.

-Oh, ella es Kurumi, mi mejor amiga. –Le contestó ella caminando hacia él.

-¿Nu? ¡Oh! ¡Es el nombre que mencionó A-su hace días! –Dijo el rubio sonriendo al recordar. –Él dijo que ella te había conocido de la misma forma en que yo te conocí.

-Sí. –Tio asintió con la cabeza. –Es que ella también me salvó.

-¿Unu? ¿De verdad? –Le preguntó Gash viendo la foto. – ¿Y de que te salvó?

-De suicidarme.-

"_Tras este dolor, y de tanto sufrir…Sé que al final podremos sonreír. Antes de alcanzar nuestra felicidad… Siempre hay que pasar por lo peor"_

* * *

><p><strong>Hola a todos <strong>** bueno… No soy Hasumín-chan, soy una amiga de ella, lo que pasa es que en estos momentos mi amiga está teniendo problemas en actualizar, no es que no tenga los capítulos, ocurrió un problema donde vive, y además no tiene internet, me ofrecí a subir los capítulos por ella, fue una revolución completa, fue mas difícil de lo que pensé xDD no tenía idea de como pasarme los documentos, así que la mayoría fue pasado por mensaje y dictado ( seee no tenía idea de que sus capítulos fueran DEMASIADO largos xD y lo transcribí con las indicaciones que me dio, realmente lo tengo desde el domingo… Pero confesaré que no presté mucha atención la primera vez que me enseñó como entrar en su cuenta (lo cual tengo justificación eso pasó como hace cuatro años u.u perdón Hasumín si lees esto xD) y realmente… realmente estaba hecha una bola tratando de averiguar cómo subir el capitulo. Tambien tengo el otro fanfic… Que no me acuerdo como se llama u.u perdonen a esta ignorante se que me querrán matar si les digo que no me he visto Zatch Bell (ella ya me mató y me revivió después xD) tratare de subirlo tan pronto como pueda. Pero ella me dijo que les mandara saludos a: **

**xHimemikoYukkix, TechnaLux, Zeomi, Edward.**

**Realmente está muy agradecida con ustedes y espera que les haya gustado, la verdad andaba tristona porque no tiene como conectarse, así que discúlpenla u.u ni siquiera se ha comunicado conmigo mucho ya que ni siquiera tiene saldo (eres una pobretona Hasumín xDD) menos mal la llamé. Pero aun así se supone que esto debería haberse subido el Lunes xDD en fin, ella dice: "Los quiero MUCHO a todos *ww* espero que realmente les haya gustado, y perdónenme por no poder actualizar" con todo tratara de conectarse el sábado, ojala si pueda la situación por acá esta dura, de todas formas me seguiré ofreciendo para ayudar , saludos a todos! De mi parte y de parte de ella! Hasta luego. **


End file.
